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INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A MOYANO 
Con mediana concurrencia y con asistencia del indispensable Si*. García Alix.—que no es ningún 

Moyano.—tuvo efecto el domingo. 11 del corriente, la inauguración del monumento levantado en la plaza 
de Atocha de Madrid a la memoria 
del insigne hombrede Estado, honra 
de Espalla, A q,ttton debe esta lo único 
bueno que en este siglo se ha hecho 
en materia de Instrucción Pública. 

La estatua es admirable y ligu-
rara entre las mejores obras de <t'ue-
rol. El monumento ha sido costeado 
por suscripción entre los maestros, 
correspondiendo la iniciativa A los 
de la provincia de Zamora, pero 
justo es decir que han contribuido 
grandemente a su realización los se­
ñores D. BÜoardo Vinecntí y don 
Francisco de la Pisa Pajares, que. 
con un eelo que hay que agradecer 
les mucho, no cesaron de insistir 
cerca de tos gobiernos para que se ACTO I>B UA INAUOUBACIÓS ve. i.\ ESTATUA 

despachara el oportuno e-epedicnte. 
Asistió al acto el sobrino del grande estadista, I). Silverio Moyano, que dio las gracias a cuantos tomaron 
parte en la realización de la obra. I,oc)ue fué,Jo que representa v lo que hizo Moyano esta penVi tatúente 

explicado en los siguientes párrafos que tomamos de un ilustra 
di simo periódico: 

•No fué la ley de Instrucción pública de y de septiembre de 
1867, dice, la única importante que se debió á la iniciativa de 
don Claudio Moyano: el mismo origen tuvo la del disenso pater­
no, formulada y apo­
yada en las Cortes 
por aquél en el últi­
mo pe r íodo de su 
vida política; y suyo 
fué también el lical 
decreto que, bajo la 
ingeniosa Gcción le­
gal de considerar a la 
Puerta del Sol de Ma­
drid centro de todas 
las carreteras de Es-
p a n a , inaugurando 
en 1854 la transfor­
mación de aquellos 
estrechos y frecuen­
tados parajes. 

•Moyano se había 
preparado parala tri 
buna política desem­

peñando una cátedra de Economía política en la Universidad 
castellana, de la que, así como de la de Madrid, fué luego rec­
tor. Era entusiasta por el Parlamento y sus luchas; ansiaba la 
gloria y la influencia que en ellas se consiguen; no fué minis­
tro en 1863 por casualidad ni por favor; tenía adquirida po­
sición ministerial hacía cinco años, y los que conocían sus 
prendas de carácter, su energía y constancia, estaban per­
suadidos de que no había de pasar por el poder sin adquirir LA ESTATUA DI: MOYANO 
nombre ó sin dejar recuerdo duradero. En la formación de 
las bases votadas por las Cortes y luego en la de la ley y reglamentos de Instrucción pública, secunda­
ron i D. Claudio Moyano el literato y erudito D. Eugenio de Ocboa, que entonces ejercía el cargo de 
director general de aquel departamento, y el oficial del mismo y catedrático I). Víctor Arnau.* 

KL SOMIINO DE MOVANfl I.KYRMVO BL DISClIRSi 
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Ya ha terminado sus sesiones el tau decantado Congreso, sin que, á la verdad, haya muchas proba­
bilidades de que se alcance ningún resultado de su celebración. Las sesiones tuvieron efectoen el Salón 

de Lectura del Palacio de Bibliotecas y Museos, 
capaz para mil personas, el cual estaba ricamente 
decorado con tapices de la Casa Jíeal, pinturas, es­
tatuas, etc. 

Lo más culminante fué el discurso aigreUl del 

.ACIO Dlí BIBLIOTECAS V MVSKOS 

representante de la rica y próspera República de 
Méjico D. Justo Sierra; los debates fueron movidi- LSCALKIIA PRINCIPAL DÍ LA BIBLIOTECA 
tos en algunas secciones, especialmente en la de 
Enscflanza, lo cual se explica por el genus irritabile vatum. incluyendo entre estos A los catedráticos, por 
una licencia prosaica. Abrigamos la intima convicción de que no saldrá nada práctico del Congreso, como 

no sea alguna gran cruz y varias enco­
miendas. Estamos demasiado atrasados en 
todo, fuera de los toros, para poder llevar 
nada A América, y aun el general Porfirio 
Díaz acaba de decretar la abolición de las 
corridas en toda la República mejicana. 
Lostratadosde propiedad litcraria^raedcn 
favorecer A unos cuantos autores del géne­
ro chico, pero A la producción nacional se 
le importa eso un comino. 

Las relaciones con la América Españo­
la no las han de establecer los gobiernos 
ni los congresos, sino los comerciantes y 
los industriales; así se hace en Alemania, 
en Inglaterra, en Suecia y Noruega y aun 
en Italia. 

Los lazos de la lengua valen mucho, 
indudablemente, pero no tanto qnese deba 
confiar sobremanera en ellos. Suiza, por 
ejemplo, es una nación en que se hablan 
cuatro ó cinco lenguas y en el Canadá se 

habla mucho francés. Lo que seria de desear es que ese Congreso en vez de estrechar los vínculos no 
los haya aflojado. Por lo demás, un periódico de Madrid, justamente celebrado por su buen juicio, es-
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tampa en sus columnas los siguientes párrafos, que resultan una verdad como un templo: «Más impor­
tante que cuantos discursos se puedan pronunciar hablando de los progresos de nuestra industria y de 
la excelencia de muchos de nuestros productos, hubiera sido organizar una visita de los delegados de 
los gobiernos americanos á nuestros centros productores'é industriales. 

-Ni difícil, ni cara hubiera'sido ^organización de este viaje, á que el arte prestaría su concurso, 

¡*R. MORBT niTQL'B HE ALMOI>ÓVAR . SU. liUril/.AHl) OBXSRAL t.ÓI'KZ DOMÍN'QUBZ 

haciendo que al mismo tiempo admiraran los viajeros algunas de nuestras ciudades monumentales, y 
en cambio se hubiera obtenido comunicarles una impresión directa y real de lo que son eu la actuali­
dad, y del desarrollo qne podrían adquirir, con nuevo impulso, la producción y la industria españolas. 

•Diariamente nos dolemos de los males engendrados por el (predominio de la retórica, y, sin embar* 

«RQufiS Oí: LA V K U A DB AHUMO QBNSRAL P.ilMO lili R I V E R A D. J U A X N A V A R R O RBVERTBR s n . C A N A C A S 

go, en cuanto nos ponemos en contacto con la realidad, 1» retórica es la que no> sigue gobernando. 
»¿No seria tiempo de sacudir esa rutina intelectual y convencernos de que no bastan los discursos 

para resolver los probleinos que más interesan al porvenir del país?-
No debemos ahora pasar en silencio que en el extranjero se ha concedido grande importancia ¡al 

Congreso, fundándose los más halagüeños cálculos en el mismo. Algunos periódicos franceses opinan 

EL SR. SAGASTA u.EGANi.0 Á I-A S K S I Ó S C O N O B B S I S T A S LLBOANDO A LA INAÜGURACldX 
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qae se constituirá primera TOAD te, como resultado Inii cdiato de la Asamblea de Madrid, el panktepa-
nismo, y que seguid amenté vendrá c) pttnlatinfsmo, que salvará á la raza latina de caer vencida ior la 
raza anglosajona. Italia, por su parte, parece haberse alarmado algún tanto, temerosa de ver perder la 

influencia que actualmente goza en algunas regiones de la América del Sur la colonia italiana. Nos parece 
sin embargo, que ni las esperanzas ni los recelos que dejamos apuntados tienen mucho fundamento, ju­
rando á Dios no obstante, que desearíamos equivocarnos. Desgraciadamente nos parece lo mismo que 
á otros, que ni los Moret, ni los Sampedro, ni los Labra han de conseguir gran cosa. 

'jhMKIIAL 11>BHlílO 11ÍAZ II «ANDEL E S T I I A I I A 1>. KAFAKI. KíLKSf AS QSK8RAL F B R X A M D S X «LLOKSO 

Aparte del Congreso, los distinguidos lui.íspedes que lo han honrado con su presencia han sido ob­
jeto de cordiales y esplendido* agasajos: fueron recibidos por SS. MM., se celebró en su obsequio una 
función de gala un el Teairo Español y el Sr. I). José de Lázaro abrió sus salones par« festejarlos. 

i i l l . \ i . . I>. WRKCBSLAO PlOUftRBO M. «ANUBLO'COSIÓ U. J - IVÉS LlMANTOirit OKNBHA|,D. JULIO A* BOCA 

ti H t * * * 1" t t » I W » * i « * ' » IÍiMf.4. U l A r u í t * I. »*»«. tñitit.*• IKWIÜ Í , U 1 ^ * " ^ *»»«»» '<«*•"** t> W** »•(«'»» 
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ffARTA DEL 
P'ARNASO 

Xk J. friKMi i' (»m* il uUt) 

¡Válganlo Dio», y que pooo 
ha progresado e»atierra! 
¡Pobre Bspafial—A lo que veo, 
no pasan siglos por elul 

Solo han cambiado lo* nombre) 

*!«- 0 la « 
y casi Ion misinos vicio» 
que yo fustigaba, reinan. 

Rufianes ambiciosos 
porsus mala* arles. m*dran 
y en la república mandan. 
y viven de su* gabela*. 

Vo tuve all* un conde-duque 
S quien ajustar las caenlai, 
y vosotros tenélsmuchos, 
que, sin piedad, os ñu gil MI. 

Ninguno Imila mi ejemplo, 
ninguno su Ingenio empica. 
en zurrar á tanto picaro 
con BU sátira sangrienta. 

Ninguno quiere exponerse 
a aufrir círcol perpetua. 
y por no decir verdades. 
dejante corlar las lenguas. 

iTodo lo habéis disfrazado 
con hipdcrlua n 
para que el cieno del fondo 
a la vista no aparezca! 

En pueblo de fariseos, 
de medrosos y babiecas, 
habéis convertido i España... 
¡y en c>0 si quo prospera! 

Siguen los Eica rr< 
realizando sus proezas, 
1m It*nuigo$ y Pitonga», 
viviendo de lo quo pascan. 

De la Justicia no hablemos, 
porque ya no tiene enmiendas: 
y la Autoridad .. ¡tan torpe, 
tan ari itrarla y tan ciega!... 

Siguen las 'lamas del garbo, 
apuntando su» saeta* 
al bolsillo do los tontos 
que las engordan y obsequian 

Sigue dofta Remilgada, 
.muy señora mía y dueña, 
remozándose en Jordanes, 
por parecer diezocbeua. 

Sigue la Tronza luciendo 
más alhajas qua una reina, 
y en coche va paseando 
sus terciopelo» y sedas. 

Y al ver que todos la adulan, 
ella dice muy contenta: 
• -[Mi honrascllevaetdei 
paro en coche ae la lleva!— 

No faltan las celestinas 
—yo loa llamaba alcahueti 
que zurciendo voluntades 
descosen honras y haciendas. 

Siguen los Grande* Tácalos 
comiéndole de miseria. 
mientras hidalgos remiendos 
cubren del trajo las mellas. 

Siguen los ddiiiínM cabras 
.«•ateniendo que la* letras, 

majficllmente}pcn«trao. 
Prosigue don Trapisondas 

luciendo placas, venerar, 
cintas, bastones, fagines... 
(pero no luce sus deudas! 

¿T qué diré de la plaga 
de ingenieros* la viólela. 
que con sus enlutes Hambre* 
son los amos'de la escena? 

tQué retruécanos tan burdos! 
¡Qué gracia tauchocarrera! 
¡Qué frases tan rebuscadas, 
y tan propias de taberna!... 

¡Y hacen relrl.. ¡Con qué poco 
boy ol pueblo Be contenta!.. 
¡Bi verdad que se conforma 
con que lo mande un SiWela!... 

¡Como babéi* degenerado! 
Perdonadme la franqueza, 
que para decir verdades, 
nunca me muerdo la lengua. 

Dicen que unas quisicosas 
hocéis, que llámate zarzuelas, 
en Ins que el músico salva 
los lunares del poeta... 

¡Ya *o ve.cdmo en el arte 
i ingenios cojeau. 

para caminar seguros, 
habéis menester muleta*. 

Os cmpenal- en poneros 
el teatro por montera. 
y dejan vuestros abortos, 
tamaño, a Lope da Vega. 

(Qué comediante» ¡Dios míos! 
ae repartan las prebendas 
nel dinero y los aplausos^ 
sin talento y sin vergüenza! 

¡Los graciosos de mi siglo. 
llenos de sal y agudeza, 
se han convertido en payasos 
do la clase mas grotesca!... 

Las comedíanlas famosas. 
ni cantan, nlthablan, ni pleiuau, 
y todo so arte eonslate 
en lucir sus formas bellas... 

Toma mi látigo y zurra 
»in piedad y sin flaqueza. 
* todos esos truhanea 
que, al pueblo engañando, medran 

Tantos picaros y picaras 
confunde bajo tu férula 
y no permitas que al mundo, 
engañan con apariencia!. 

Al que dé gato por liebro. 
¡duro al envés, sea quien sea! 
y A tas golpes voree como 
todos los farsante», tiemblan. 

So digo mi» y hago ponto, 
que me agobia la tristeza... 
¡Pobre España!... ¡A lo quo veo, 
no pasan siglos por ellal... 

Fo' lo publicación 
l.UlSr'ALCATO 
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LA ECHADORA DE CARTAS 

«A por las calles, encorbada, jadeante, llorosa. Había venido A pie, A 
Madrid, desde su pueblo. Aunque todavía era joven, parecía una vieja. 
¿Quién era? Una madre. ¿Qué buscaba? Siendo madre, soto podía bus­
car A un hijo. 

El hijo que busca esta en la {Hierra. Ya hace muchos meses que no 
escribe. La madre, que soportaba con llanto la ausencia, no puede 

! / ' . ^^_ £ '• --\ X"-¿"' Milih-, -;ii" < on riólo; inti.-nso. bi falla IÍL- IJOIÍC-JIS. Por ellas vunbi. IIMS 
clliis andaba, en citas vivía soñando. 

Si se atreviera, preguntaría A todos los transeúntes:.? 
—¿Sabe usted algo de mi hijo? ¿Es vivo ó muerto? 
Ya había visitado varias oficinas militares, sin lograr satisfacer sus 

deseos Alli llegaban, de tarde en tarde, y muy confusos, los «partes» 
de las batallas. 

Había traído muy poco dinero, cuatro pesetas en calderilla, los 
únicos ahorros de sus trabajosas y miserables faenas en el pueblo; así 

es que A los seis ''¡as de su estancia en la corte, tan pequeño caudal se había consumido. 
¿Cómo viven los pobres? Muriendo. ¿Qué tiene de extraño que la infortunada madre, la desdichada 

tía Gregoria, que era como se llamaba aquella heroica mujer, se encontrara, al cabo extenuada, sin re­
curso alguno, demandando, de noche, el lecho A las puertas cocheras, y tendiendo para su sustento, de 
dfa, la mano A la limosna? Una noche. 
tuvo una compañera dedormitorio al aire 
libre: una infeliz criada vacante, esto es, 
sin amo. Allá, en los barrios bajos, A la 
sombra del pórtico de una iglesia vetusta, 
sobre un poyo de piedra, entre dos colum­
nas, habíanse embutido las dos mujeres, 
igualmente desheredadas de la fortuna. 

Era A Unes del verano. AdelantAbase 
aquel año el otoño con sus destemplanzas; 
de suerte que no les vino raa!, para pres­
tarse calor, estar juntas. Y. como era na­
tural, se contaron sus vidas y penalida­
des antes de entregarse al sobresaltado 
sueño. Compadeciéronse amoas mutua­
mente, y la criada, ya conociendo e! ob 
jeto del viaje de la madre del soldado, 
¡c dijo: 

—¿Por qué no ve usted A una echadora 
de cartas? Esas mujeres suelen saber­
lo todo. 

—¿Y sabrá si esta vivo ó muerto mi 
hijo? —preguntó candorosamente la tía 
Gregoria. 
. —¡Ya lo creo! Es gente que habla con 
el mismo demonio, —repuso con intima 
credulidad la criada. 

Y la buena muchacha dio á la tía Gre­
goria las señas de una gitana, una tal Fi­
lomena, A quien ella había consultado con 
éxito acerca de las lealtades ó infidelida­
des de su novio. 

II 
Apenas alboreó el día siguiente, fué en 

busca de la gitana la tía Gregoria. La halló donde le había dicho la criada. Vivía la echadora de cartas 
allA en un chozajo, por el camino de Carabanchel. Estaba sentada en el suelo. A la puerta de su rústica 
vivienda, rodeada de un enjambre de churumbeles (sin duda sus hijos), puercos y andrajosos, A quienes 
sucesivamente iba aplicando la matinal limpieza, entre besos y pescozones. No lejos, hervía en un cal­
dero abundante y olorosa sopa de ajo, de que también de vez en cuando cuidaba Filomena. 
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—¿Que la trae á uzté por aquí, grazÍoza?-prcgumó á la pobre vieja. 
—¡Ay! Me trac un asunto en que me va la vida. 
—<¿Y viene uzté á- conzultar mis cartas? 
- E s o es. Miró á la tía Gregoria la gitana de cabo á rabo, y no pudo disimular un gesto de disgusto. 

Todas las gitanas son codiciosas, y del examen de su cliente infirió aquélla que allí no había donde 
sacar mucho provecho. 

—Pero, hija,—dijo Filomena;—ufcté zabrá que los oráculos no hablan si no hay monea. 
—Escierto,—repuso la afligida madre del soldado.—Yo no tengo un céntimo; más, usted parece que 

tiene buen corazón, y se va lo uno por !o otro. Ademas, usted debe ser madre, y podra comprender á 
otra madre.—Y la tia firegoria, no pudiendo con­
tener su desesperación y su angustia, rompió en 
llanto deshecho. 

Uno de los chiquillos de la gitana se le acercó, 
y empezó á acariciarla, repitiendo en su charla 
infantil: 

—¿Por qué choras? Df ¿Por qué Choras? 
—¿Va uzté A llorar por tan poca cosa?—inte­

rrumpió Filomena, hondamente enternecida. Le 
echaré a uzté las caí tas por na. ¿Quiereuzté mas? 
Por ¡supuesto, uzté, raaresita, no habrá almorsao; 
pos bien, almorsará con nozotros e*as zopitas de 
ajo. que están ya disiendo • comedme.» 

La tía Grecoria, en un arranque de agradecí 
miento, se arrodilló ante la gitana, y le cogió las 
manos, llenándoselas de besos. 

Pronto despachó Filomena el lavado y aseo de 
su chiquillería, y llamando á gritos á los hombres 
y mujeres de su Tancho*, que en diversos me 
nesteres aquí y allá se ocupaban, sentáronse to­
dos a la redonda, en el suelo pelado, teniendo en 
el centro, y al alcance de las cucharas, el restau 
rador caldero. 

—Ya beiz,—dijo Filomena,—ya beiz que tene­
mos una convida. 

—Lo que tú jagaz, eztá bien jecho;—contestó, 
por toda la cuadrilla, el gitano más viejo, que pa­
recía ser el jefe de la tribu.—Si los probes no nos 
ayuamos ¿quién ba á ayuar á los probfs? 

Acabado el desayuno, cada cual tiró por un 
lado, quedándose solas Filomena y la tía Grego-
ría. Sacó la gitana la baraja, y colocándola sobre 
un taburete, revestido de raido paño negro, invi­
tó A la vieja á «cortar» con la mano izquierda. 
Había de ser con la mano izquierda. Hizolo como 
se le mandaba la madre del soldado, y sepa­
radas en dos montones las cartas, le preguntó 
la gitana: 

—Bamoz á ber, agüelita... ¿Qjó ez lo que uzté 
dez««a aberiguá? 

^Quiero saber si vive mi hijo, que está en la guerra,—repuso la tfaGregoria, toda temblando de an­
sie iad y de esperanza. 

Algo extraordinario pasó entonces por el alma de la gitana. Aunque habituada á tratar á sos clien­
tes con engañifas, leyendo en sus ojos sus deseos, y esforzándose en contentar A todos, esta vez, sin em­
bargo, su práctica de la mentira pareció como purificarse al fuego de una compasión inmensa. Y juró 
entre si emitir un oráculo satisfactorio á la afligida madre, salieran las cartas que salieran. Asi es que, 
después de manipular los naipes un rato, y de rezar mil mentirosas letanías, respondió á la tía Gregoria: 

—Bibe zu hijo, y no zóló bibe, zino que ha zubío más que la ezpuma. por zus muchas hasaftas. Zus 
jefes eztan con él que ze lo comen. 

No hay que decir que la tía Gr«>goria se marchó contentísima, bendiciendo A la gitana. 
II i 

Volvió en diversas ocasiones á ver á Filomena la madre del soldado, y en todas encontró los mismos 
consuelos. Y aunque con el producto de sus limosnas quiso renumerar la tía Gregoria * la generosa 
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adivinadora, ésta jamás consintió en tomar la más pequefla moneda. En resolución, la madre del sóida 
do, completamente satisfecha y tranquilizada, se tornó a su pueblo, refiriendo a todos los vecinos la 
certeza que la pitaña le había dado de que vivía, y ganaba galones, el adorado militar. 

Pasó tiempo. 
Cartas no venían nunca. Algunos soldados regresaban de la guerra á sus hogares de los pueblos 

cercanos. Y nadie traía noticias del hijo de la tía Gregoria. ¿Y qué? La madre continuaba firme en su 
fe, y respondía siempre á quien la preguntaba por el ausente: 

—Está vivo y sano. Y muy apreciado de sus jefes. 
Un día, sin embargo, llegó una carta para la tía Gregoria. Ostentaba el sobre el sello del Ministerio 

de la Guerra. Recelosa y esperanzada, corrió la pobre mujer a casa del maestro de escuela. 
- ¡Léamela, usted!—exclamó.—Debe ser caria de mi hijo. 
La abrió y leyó en silencio el maestro, y como conocía al muchacho, y le había tenido en su escuela, 

y el contenido de la epístola no era nada agradable, sino luctuoso en extremo, no pudo dominar la 
emoción que le produjo la lectura, y dos ligrimas se escaparon de sus ojos. 

—¿Para qué quiero preguntar mas?—rugió la madre.—¡nijo de mi alma! ¡Me lo han matado! 
En eíecto, el nijo de la tía Gregoria había muerto en una de las primeras acciones de la camnifla. 

Asi lo comunicaba el Ministerio, elogiando el comportamiento del heroico moldado. 
—¡Muerto! ¡¡Muerto!! ¡¡¡Muerto!!!—repetía la madre como loca.—¡Y desde hace tanto tiempo! ¡Y yo 

sin saberlo! Y esa l ribona de gitana ¿por qué me engaitaba? ¡Ah! ¡Tengo de ir A arrancarle la lengua! 
Pero, el maestro de escuela, mis sensato y m\s humano, la disuadió de este propósito diciéndole: 
—Después de todo ¿qué ha hecho esa mujer con usted? Una obra de misericordia; esto es, consolarla. 

Puede que las cartas, en las que ni las mismas que las echan creen, le salieran a usted adversas. Pero, 
las interpretó de modo que resultaran para usted como un oráculo de esperanza... No, no maldigamos 
á esas desdichadas. Aunque son sostenedoras de superstición A expensas de la ignorancia, sin embargo, 
¡en cuántas heridas incurables del corazón no habrán derramado bálsamo de ilusiones! Ahora, tía Gre­
goria, lo que interesa es orar por el muerto. 

JOMO ESQUÍVEL 

E L A R T E R U S O 

BARCA Cl̂ CADOnA (cuadro por (;. Aír»»oi"kl) 
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% 1* HIJA DEL 
CATEDRÁTICO 

(CURNTO DE FSTUD1AKTFS 

Había en Granada un profesor de Romano qne 
tenía una hija muy fea. muv fea: baja, trordinflona. 
picada de viruelas: un adefesio. Todos los aflos, al 

empezar el curso, el buen señor la llevaba consigo a clase, en calidad de oyente; se sentaba él, se sen­
taba la nifia á sn lado, y comenzaba la explicación. 

—Justicia es la voluntad constante y perpetua... 
Mientras mi hombre hablaba, nosotros no hacíamos mas que mirar y remirar á la chiquilla. «-Si 

fuera guapa! ¡Si siquiera no tuviera esa nariz! ¡Si al menos no fuera tan chiquitiya!» Esto los primeros 
días del curso; que más adelante, cuando y a habíamos tomado la tierra, la cosa pasó á mayores y es­
tando la niña mas descuidada, cayeron sobre ella sus diez ó doce carlitas, pidiéndole relaciones amoro­
sas. Al otro día ¡oh sorpresa! nuestra «oyente- no fué 4 clase; al siguiente, tampoco. Y en cambio, el 
profesor, cada vez más exigente y más insoportable, erre que erre con la ley Hortensia, con la lev 
Fulvia y con otras por el estilo. 

—Pero ¿por qué no vendrá la fea?— nos preguntábamos.—Siquiera nos distraía; no que así, nos coge 
este tío (por el profesor) y nos da la jaqueca. Más valía no haberla escrito, ni haberla dicho -por ahí m 
pudras- ¡Si lio puede ser! Decir algo á las mujeres, por horribles que sean, es echarlas á perder para 
toda su vida (ü). 

En vista deque ya no había ni la distracción de la muchacha, la concurrencia fué disminuyendo. 
Días hubo en que asistimos por junto seis alumnos á la clase de Romano. 

Cinco meses llevábamos de curso cuando ocurrió una cosa muy notable. Al entrar en clase una ma­
ñana, vimos á cuatro muchachas preciosas junto á la fea, sentadas ias cinco al lado del profesor. Cale» 
len ustedes la juerga que se armaría. Todos saltábamos de contento teniendo allí, carrt á cara, aquella* 
niüas tan bonitas y tan i/uasonas, porque hay que advertir que se reían y cuchicheaban á cada minuto 
y por de contado, oyendo al profesor como quien oye llover. 

Repetimos la operación de entregarles cartitas y volvieron ellas á dejar de ir á clase. Nada, no que­
rían novio. Ya estaban los exámenes encima cuando volvieron una mañana de mayo, con sus vestidos 
de vistosos colores, blusas sueltas y sombreros de paja, alegrando la clase oscurona y sombría. 

Uno de Cádiz, Lozano, escribió un papelito; lo arrolló, y, á un descuido del profesor, lo tiró con fuer­
za al grupo de muchachas. El papel cayó en la mismísima falda de la fea. 

—¡Por vida de... ¡Jozú.Jozú que mala sombra tengo, home!—decía Lozano. Los demás seguimos el 
camino (los que estábamos en el primer banco), y, á poco, todas tenían su correspondiente declaración 
en la falda. Dudaron si cogerlas, cuchichearon después y, — 
alegre rayo de sol volcaba su luz por 1 

„, por fin, en ei preciso momento en que un 
ventanas, las muchachas se alegraron también... 

¡Oh primavera, gioventú del anno! 
¡Oh gioventú, primavera della vita! 

Por broma ó por veras, por capricho ó por lo que fuese, lo cierto es que los cinco fuimos admitidos 
de novios y que todos estábamos locos y orgullosísimos. menos el infeliz de Lozano que. como había 
cargado con el mochuelo de la fea, tenia un humor de perros. 

Pero, para que se vea lo que son las cosas; nosotros, con esto de tener novias bonitas, no pensamos 
en que había exámenes, ni en que había siquiera libros. Y él, por distraerse en algo, hablaba con la 
novia de su carrera, de que sabia tantas lecciones, ¿de qué iba A hablar si la novia era un entremés? 
Con lo que llegó el examen de Romano, y nosotros ¡claro está! suspensos, v Lozano ¡naturalmente! no­
table. ¡Cómo que tenia el rábano por las hojas! Era novio de la hija del profesor. 

Inútil es añadir que, en cnanto Lozano aprobó mandó á la novia & paseo. Por eso corre este refran-
cejo cutre las muchachas granadinas: 

—Como la hija del profesor don Bruno; en junio tiene cien novios, y en los otros meses ni uno. 

CRISTOBAÜ I>E CASTRO 

Ayuntamiento de Madrid



NATURA 

La he visto despertar. A la mañana 
de celajes y brumas rasga el velo 
la aurora matinal, el alha asoma 
y entre risas de virgen y con besos 
de niña pudorosa dice al hombre: 
—Despierta tu también y mira al cielo-
La música aprendida poco dura; 
de las notas sublimes que yo creo 
no se pierde una sola; en el espacio 
los mundos las repiten con su eco 
y ruedan en el éter infinito, 
moduladas por coros gigantescos. 
1,03 colores que mágicos pinceles 
ponen cada nvifinnacn ese lienzo 
tendido por la mano portentosa 
de un arriata invisible, pero eterno, 
no se apagan jamás; ni el polvo puede 
cubrir el marco, ni borrar su sello. 
Mis cuadros y mis notas no pretendas 
copiar como ellas son; mírame atento, 
y tú seras pintor, si en tu retina 
dejo un rayo de luz-, si queda un eco 
de mis ritmos y cantos en tu oido. 
tú músico serás, seras un genio. 
—Yo quiero ser poeta.-Mucho pides; 
complacerte colmando tu deseo 
me cuesta mil rubores. Mis mejillas 
arden como ascua en amoroso fuego. 
Para hacerte poeta es necesario 
que mi amor se desborde. Ven que el cielo 
no veamisearieias... que mis labios 
se posen en tu frente. ¿Serás bueno? 
Di ¿me amarás? ¿Perjurarás un día? 
¿Lo quiere»? Lo serás... y me dio un beso 

MRINAKDO V. SAKOHSZ DE LOS RÍOS 
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^dOVnwrrENTO A R T Í S T I C O 

Desde hace siete años existe en Bruselas una sociedad llamada de La Libre Estítica,— sueesora de 
Los -VA'—la cual celebra periódica meóte interesantísimas exposiciones en el Museo do Pinturas de la 
capital belga. destinadas a dar a conocer los variados esfuerzos de ciertos artistas que, en persecución 
de nuevas formas de arte se apartan de toda tradición, y adoradores de la belleza heterodora se distin­
guen por la individualidad y novedad de sus obras. 

El objeto que se proponen los socios de La Libre Estética es favorecer el desarrollo y la evolución 
del Arte sin adherirse a ninguna fórmula establecida, y de ahí que reine el mayor eclecticismo en la 
elección anual de los artistas invitados A esponer, los cuales son siempre los más independientes urtis 
tas de Bélgica, Inglaterra, Francia, Alemania, España, Italia, Holanda, etc.: impresionistas, idealistas, 
realistas, simbolistas. Sólo quedan excluidos los imitadores y anticuados. No seria exacto decir que 
dejen de faltar algunas extravagancias, pero ello es que de año en año se observa un admirable pro-
ííreso hacia el ideal del arte moderno y que se observa una personal y sincera expresión de la vida, 
mirada á través de la infinita variedad del sentimiento individual. 

El camino emprendido ha sido dificilísimo en extremo, teniendo que bichar al principio con las pre­
ocupaciones y funestos resabios del público; hombres tan celebrados hoy como Whistler, Puvis de Cha-
vanees, Degas, Claudio Monet y el escultor Meunier se vieron zaheridos y criticados sin compasión. 

Entro los cuadros ruás notables, alabados y admirados expuestos recientemente en el salón de la 
Libre Esthétique figurín algunos del joven pintor vascongado Ignacio Zuloaga, A quien, el año pasado, 

UNA cyKRlUA ES Mi PURBLOÍCuidroiiOrlKii^oZuloaifiO 

compró un lienzo el gobierno francés para el Museo del Luxemburgo. Hablando de la Corrida en mi 
pueblo, que figura en dicha Exposición, dice el distinguido crítico inglés Octavio Maus: 'Rebosante de 
vida y de calor es una obra brillantísima que revela con rara felicidad y expresión las maneras y cos­
tumbres del pueblo español. El toque es justo y firme, sin esquivar las dificultades, y solo afectado por 
la influencia de otros m -estros lo preciso para revelar una larga descendencia de los mismos.> 

V refiriéndose á otras pinturas de nuestro insigne artista, escribe Maus: *La libertad de acción, el 
porte lleno de dignidad, el aspecto intensamente nacional de sus figuras recuerdan los heroicos perso­
najes pintados por Goya, Zurbaran ó Velázquez. La víspera de ia corrida, los retratos de Don Pedro 
(un enano), de Loüta la bailarina, de D. Miguel, el poeta segoviano. de Mercedes (también una enana) 
y del alcalde de Ríomoro muestran el carácter esencial de la nación más claramente que muchos cuadros 
que recuerdan la convencional España de zarzuela.» 

.JULIO I>. CARRIÓX 
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L A R E I N A Y L A C O M E D Í A N T A 
Si María Tabau no hubiese sido reputada por la opinión y la crítica como actriz eminente, nos hu­

biera dado ocasión de hacerlo el estreno de La reina y la comedíanla, pues la que aupo hacer verdade­
ras creaciones de La dama de lat, 
camelias, La corte de napoleón 
y Qeargina hasabido hacerla asi 
mismo de la infeliz Isabel do 
Horbón en la última obra de Ca-
licstany, cuyos Huidos versos dice 
matfist raímente y cuyas situa­
ciones dramáticas interpreta a 
maravilla. 

Los artistas de la compañía 
Tubau-Palencia son las partes 
componentes de un todo que re­
sulta siempre perfecto y digno 
de aplauso bajo la dirección ni­
mia y concienzuda del maestro 
Ceferioo. ¿ero Í.*-«SGBSA BS BI. « ^ \ 

Y en una época en que el buen 
sentido deplora la decadencia del arte escénico, consuela el ánimo la exquisita labor de la compañía 
Tubau, que acusa la experta mano del verdadero artista, y un desprendimiento en pugna con los interc-
sc9 de empresa. Si se imitara la senda trazada por María Tabau y Ccferino Palencia, desaparecerían 

ACTO S.»-SH. TWVlSO Y SltA. KST AOVO i ° - \ . \ ItKINA Y FtXll'U IV 

los anacronismos que en la indumentaria escénica vemos i cada paso, pues en todas las obras de su 
repertorio se aprecia un lujo de detalles, una minuciosa propiedad que encanta, y en elle se ha llegado 
al colmo en el último estreno, como podrán apreciar los lectores de IBIS por las instnntaneas que 

damos en esta página. 
PALLAKDÓ 

ACTO > , c — O M V A R & S , LA (IALDBB0N4, FBUVK IV, ACTO í."^i!U BSTUmo ni: V I I . A / Q I I : / . 

(Fot . ilo Amnfar) 
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PEPITORIA 
LINDEZAS DEL FEMINISMO 
Se ha observado que el trabajo de 

las mujeres es causa de la disminu­
ción de los nacimientos. Con todo, 
celebran grandemente la conquista 
del dereclio de hacer la competencia 
a los hombrej en )*s diversas prolu­
siones de la vida. Ya no se conten­
tan con ser literatas, poetisas y pin-
tovas, sino que ejercen de medicas, 
abogadas, ingenieras, cirujanos mi 
1 ¡laves, tipógrafos, conductoras de 
tranvía, bibliotecarias. etc., ote. 

Reconociendo de buen grado que 
la mujer tiene el mismo derecho A la 
existencia que el hombre, y que, 
por lo tanto, sus medios de vivir no 
deben ser inferiores, permítasenos 
decir que, A nuestro ver, su verda­
dero puesto esta, en el hogar farni-
lial y no en el taller. «La mujer que 
para vivir está obligada A trabajar. 
— dice el distinguido h ig ien i s t a , 
M. George Meran,—no tiene ya tiem­
po de poner hijos al mundo; no pue­
de ni lactarios, ni cuidarlos, ni vi­
gilarlos, ni ocuparse en su educa­
ción. Difícilmente se concibe una 
abogada pleiteando en esiado inte­
résame y no vemos a la mujer me­
dico dar de mamar A .su hijo mien­
tras cuida cnlcrmedades contagio­
sas. Hace algunos anos se contaban 
diez matrimonios estériles entre mil; 
hoy se cuentan veinte y pico.» 
LOS CAÑONAZOS Y EL GRANIZO 

Como era de temer va resultando 
una «engañosa ilusión» la eficacia 
de los cañonazos contra el granizo. 
Los señores Vermorel v Gastíne han 
practicado numerosos experimentos 
en la comarca del líeaujolais y han 
podido convencerse de la verdad. 
Valiéronse de un cañón, con una 
fuerte carga de pólvora de mina; en 
el momento de la explosión se for­
maba una corona gaseosa que alcan­
zaba a la altura de 200 metros, pero 
esta corona, aunque muy sólida, es 
desviada por los menores obstácu­
los, y se comprueba, por medio de 
b lanos de papel, que el disco que 
encierra no ejerce ninguna acción. 
Es, pues, ilusorio atribuir ninguna 
eficacia al tiro contra la nubes. 

En realidad se trata de una pre­
ocupación que data de la época ro­
mana. Por haber llovido copiosa-
mentedespués de la batalla de ÁoWB 
Sexí/a1 que ganó Mario a los Cim­
bros, atribuyó Plutarco la cosa al 
grande estruendo del combate. En 
los Estados Unidos se trato no hace 

muchos años de provocar la lluvia A 
cañonazos, pero tampoco se obtuvo 
resultado. 

*\ 
Dicen de Ilcnicasim 

que un vecino se ha curado 
los callos habiendo usado 
tan solo el LADIVONSIM. 

LOS HIMNOS NACIONALES 
Uo alcmAn. que, sin duda, no ten­

dría mucho que hacer, se ha entre­
tenido en comparar la duración de 
los diversos himnos nacionales, sa­
cando en conclusión que la exten­
sión de un país estA en razón inversa 
de la duración de su himno. 

El Imperio Británico, por ejemplo, 
cubre casi la mitad del globo y, sin 
embargo, God save IJ¡e queen no 
dura más <¡ue el tiempo de 14 com­
pases. 

La Vida por el Czar, ese himno 
de un país como Rusia, que posee 
inmensas regiones, tiene 16 com­
pases. 

En cambio, el himno de Colombia 
tiene 28 compases, el himno sia­
més 66 y el canto del Uruguay 66. 

Ya se comprenderá que la Repú­
blica de San Marino tiene un himno 
larguísimo. 

La única excepción A esta regla 
es la China, cuyo himno nacional 
dura G horas, de paso. 

MÁXIMAS 

DE BN VALIBSTE 

Eu la confianza está el peligro, y 
en la desconfianza está el remedio. 

• * 
La unión es lo. fuerza, cuando es 

unión inquebrantable. 
- La indiferencia, en política, es un 
crimen que suele .pagarse caro. 

• * 
Debemos sacrificar los intereses 

particulares en aras del bien gene­
ral, porque si el bien general se des­
truye, también seremos destruidos. 

No hay enemigo despreciable. 
Cuanto mayor sea la confianza 

que nos inspiren nuestras fuerzas, 
mayor debe ser nuestro cu idado 
para no dejarnos sorprender. 

a > 
Cuando el león se duerme, la zorra 

vigila 

* 
El valor descuidado puede sucum­

bir & la astucia-

Si porculpablcauandonodeja'Dc» 
que el adversario ponga un píe eo 
nuestra casa, pronto pondrá tos rio* 

• 
El valiente, vale; pero vale mis 

si estA siempre preparado. 

CHARADA 
A la segunda con criarla 

de nú primera y segunda 
me pa*o muy bien el todo, 
que sólo tres ."neses dura. 

FRASE HECHA 

**' 
.rttf - ' 

; * " • 

• • • V * 

WVSKRSB 

¿3te 
jS%*«8! 

n>M? • 

Si '-

• L>ts soluciones en elpróximo 
número 

SOLUCIONES 

á los pasatiempos del número anteriot 
Charada.—Caracoles. 
Frase hecha.—Subirse el vino A la 

cabeza. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
J. O. y F.—jPcro, amigo, si Espronccd" prt 

tcnece deade nace muchislaioaanwB IB hisio-
r¡»! V. y* no h»>* pi'au» que le vendan nad 
sulla» de Estambul. 

M. M.-M«drid.-;Homurc, que («roo! 
usted inodeato. y basta, inexactamente, c><< 
que no (lene usted diento. Nada mas falso; " 
usted u») buen escritor; los versos Irin luego, 
y al no va el artículo «obre el Tenorio es porqo* 
•1 publicarse, que siempre taidaria alito, p " 
derla la oportunidad; pero lo guardaren»» 
par* el año proxlmi). 

A. F. U.-Uucrido colega, como wu'«ir< 
mat quo suficiente de que lo hace usted bt(*> 
puro c» el caso que no sabemos cuando podrí" 
publicarse tantos trticuloa como tenemos OH 
cartera, y admtttdu el cucólo (alta saber l> 
(echa en que podía rer la luz. 

1 ». IN-EBIESK Ó no, > C DIVU-.1.VK hlXOCM 

nrOLiTOOmirico «DIIOKÍXL DK RAMÓN M0LINA8: PLAZA D* TEIVAN, SO.—BA&CKL0HA 
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Í J A S F E R I A S D E E E U S 

Con motivo de la coronación 
de la estatua ecuestre del general 
l'rim han revestido este ano, ex­
traordinaria importancia las fe­
rias que la ciudad de Reus cele­
bra á últimos de octubre. 

El acto a que nos hemo* rete-
riüo corresj-ondió en un todo á la 
importancia que debía tener, no 
tanto por los acostumbrados di» 
cursos como por la inmensa con 
eurrencia que se congregó en.la 
mognílica plaza en cuyo centro 
se levanta el monumento. Aquc-
Un manifestación ante la efigie 
d«] nunca bastantemente llorado 
I). Juan Prim demostró bien cía 
rímente cuanto se le echa boy de 
menos, cuanta falta ha hecho a la nación y ¡triste es decirlo! cuan pocas esperanzas quedan de que en 
muchísimos años aparezca otra figura como aquella, en la que se encarnaban el gran militar, el grande 
hombre de Estado, el gran diplomAtico. el gran liberal y el gran patriota. 

Es la ciudad de Rcus una de las po­
blaciones mas típicas de Cataluña y <*n 
ninguna quizas alcanza la hospitalidad 
un carácter tan abierto y fastuoso. El 
forastero es allí objeto de tales agasa­
jos que ya por nunca jamas puede ol­
vidar a los espléndidos reusenses; no se 
cuenta allí el dinero y por lo mismo 
puede tenerse la seguridad de que las 
cosas se hacen bien. 

Además, se quiere que todos parti­
cipen de la alegría y es regla invaria­
ble acordarse de los pobrts. 

ALFREDO 0P1SS0 

L ES BI. VKt-ÓURoN 

UOItON ACIÓN 1>B LA ESTATUA 1>K VMM 

,Fot. do loa Srcs. Burri», Torres y Sincher), 

VOLUKTAKlOS BU ÁFKICA 
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